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por ser hijos de Galicia, de la  G alicia auténtica, de la Galicia del tra- 
' tejo y la rebeldía, nos dejamos conducir por estados pasionales. Huimos 

jt la hipérbole y tan sólo abrazamos la 'objetividad. Quizá en esto estribe 
3so  madril ¿ hecho de que para todo buen hijo de Galicia— parodiando a Cicerón—  

udique su Patria en donde exista la Libertad.
muchas las personas de la España republicana que todavía ignoran, 

•ge desconocen la verdad de la tragedia de nuestra región. Y  muchas tam- 
jéo que ignoran cómo millares y millares de gallegos vienen dando a la causa 
o cuanto son y valen.
para muchos, Galicia tiene una mayoría de habitantes fascistas, fascistoi- 

les o burgueses. Se ha mirado siempre nuestra región a  través de sus cam^ 
isas risueñas, de sus playas encantadoras, de su gaita, de su morriña, de sus 
idques. La Galicia rebelde, la verdadera Galicia del campesino, del prole* 
irio, del marinero, del productor, del artista, del intelectual auténtico, la 
osos tenido enmarcada en nosotros mismos, sin oreamientos, sin publicidad. 
Hoestro trabajo silencioso. La distancia. Nuestro carácter retraído y  poco 
^ctacular, nos ha tenido siempre en un plano de infravalía en lo social con 
eúción a  otras comarcas o zonas. Se conocía tan sólo a  través de algún 
icrito sensiblero y llorón y  a  través de sus caciques, en constante aproxi- 
pdón al Poder central despótico. Lo  topográfico, lo anecdótico, embargaba 

plumas y las propagandas bajo un regionalismo eutrapélico. Lo social, el, 
úia del -pueblo, no tenia acogida plena en muchos de los que se titulaban 
Hipo^üinente amantes de Galicia y conocedores de ella. £1 gran Castelao es 
la, entre otras, de las excepciones.
Pero la Galicia verdadera, con todo, venia largos añoa laborando en si- 
áo. Largos años asimilando y aproximándose al humanismo que germinaba 
unas partes y  brillaba ya con luz potente en otras.
A una tenaz organización caciquil halna que oponer una fuerte organiza^ 

i6n de las clases productoras. E l ansia de libertad existía, cuando menosi, en 
r realidad i üdo latente en todo el campesinado y  proletariado gallego. Fué este último 
Lueva. que i Ique aceleró con más ímpetu la realidad orgánica. Con todo, el campesino 
páginas: ' ;uió sumido en el abandono, lo mismo que la clase pescadora. ¡Pecado im* 

naestra, cr: trdpnabJc para muchos politicoides con más estómago que emoción! ¡N o 
vcierto de tí astaníe!...
pirada cm  El pueblo gallego es inteligente, pensador, de esphituulidad intensa. Y  
;isiónen(’- ¡tas cualidades en el pueblo han hecho que del seno humilde brotasen 
s contingec embres luchadores, con sentido de libertad. M illares de esos luchadores ané­

aos, hombres con su campo de acción fuera de pedestales, han hecho más 
su larga v- Galicia libre, justa, democrática, que centenares de discursos lanza-

generoso^ j5 momentos circunstanciales y casi siempre con fines electoreros. Lou 
imor. i g j  variaban, pero los medios no ofrecían grandes diferencias entre caciques 

ha ® conservadores; hombres que se decían republicanos o simples mo-
 ̂ nueTtral
ene-oso [X Pueblo gallego, esos miles de trabajadores sedientos de paz y  trabajo, 

lolas'ta la !á * sobrepasado la tibieza de muchos que, de buena fe quizá, vivían un poco
a los gana'á «« de la realidad.
3re cuando #«
í de valor t La región gallega está en poder de los facciosos, sí. Pero nadie ignora a 
■go. Sifflbo Í13 horas que no lo está Galicia, el pueblo. Nadie desconoce la riqueza agra-
íjércitos it- 1 y pesquera de allí. Nadie ignora de sus puertos propicios a los proyectos

los rebeldes. Y  ante esto, era natural que en los planes de los sublevados 
ase como campo de atención preferente la región galaica. Interesaba pon 

esto. Y  a este interés de tipo económico y estratégico hemos de añadir 
«tenso tachonamiento de fuerzas de la  Guardia civil y  militar, de curas 

es por todo el suelo de la región. S i a esto asociamos el bienio cedo- 
uxista con la represión cruenta y bárbara de octubre, que tuvo su se-
0 escenario en tierras de Galicia, tendremos las razones de una impo­

para que el pueblo pudiese contener la caída de aquella zona española, 
sin embargo, ya nadie desconoce la lucha que allí tuvo lugar. Nadie

ra de los gestos de intenso heroísmo, de los guerrilleros que todavía si-
poniendo en jaque a  fuerzas facciosas, de los miles y  miles de fusila-

D E *  como en ninguna otra región, de los centenares de exilados en Amé-
I v C í * * '  p -e n  huida del terror fascista.

Mas, con ser todo esto harto significativo, ahí están los miles de hermanos 
tros que desde los primeros momentos de la sublevación empuñaron las 

sin reparar en edades ni circunstancias. Ahí tenemos millares ,de ga- 
sin otro deseo que luchar, y luchar como ellos lo hacen, por la  Repú- 
olvidando en estos instantes trágicos proselítismos. Pensando sólo en la 

endencia de España, en la salvación de nuestra República. Disciplina- 
valientes como los primeros.
luy pocos de los gallegos en la España leal esperaron a  que el Gobierno 

República llamase sus quintas. Cierto que las excepciones somos nos- 
ios primeros en lamentarlas. Pero son muy pocas. Todos los conocemos, 
t eso mismo no esperaremos a que nadie les inflija el castigos Seremos 

tros mismos, todos los combatientes, quienes exigiremos su más vergon- 
ostracismo. Poco importa que vivan todavía con la vana ilusión de fu- 
jefecillos. Los combatientes son muchos y saben perfectamente quiénes 

trabajado en esta hora trágica y quiénes se esconden bajo confortables 
^ones y limitándose a  lanzar gritos histéricos. N o hay un solo trabajador 

tico de Galicia, un solo artista verdadero, un solo intelectual sano que 
^té luchando eficazmente por nuestra Causa.
‘ todavía podemos, con orgullo singular, reseñar este otro hecho en favor 
■tuestras aseveraciones: los centenares de gallegos pasados a  nuestras filas 
^®po faccioso. Nadie podrá discutir que el porcentaje mayor de evadi- 
<>00 gallegos. N i tampoco nadie alegar ignorancia de que en la Asturias 
'̂ 3, en nuestra Asturias, formaban legión los hermanos que allí luchaban 

l'to de la España republicana.
odavía han llegado a nuestras filas muchos de los que han podido eva-

Y
no podemos terminar sin consignar también la  F lo ta  Republicana, 

está la Base de Cartagena, con centenares y  miles de gallegos. Forman 
Nadie desconoce la gesta de muchos de estos hermanos, desde los 
gestos de Barcelona, Madrid, Baleares, etc.

América hay una segunda Galicia. ¿Qué dicen esos centenares de 
3 pro España republicana? ¿Qué dicen esas numerosas cartas
1 oiario recibimos con gritos de emoción, pidiendo el que puedan ser 

® la E!spaña leal para luchar con el fusil en la  mano? 
números anteriores hemos imertado algunas. En  los próximos publi-

otras que dirán mucho más que nuestras palabras.
dcl Frente Popular. Todos los jefes del Ejército saben esto 

o más. Conocen cómo Galicia ayuda a la causa de nuestra indepen- 
y de nuestra República. Pero es preciso que lo sepa todo el' ¡pueblo 

nosotros los gallegos tenemos el deber de afirmarlo, de propalarlo 
de justicia y de sano egoísmo. D e propalarlo y  de con^m arlo en 

Omento, como lo hemos hecho hasta el presente. Luchando todos sin ti- 
con U N IO N , con fe, saturados de ardor y  coraje. 

i6n formando nuestras bases de U N ID A D , de coor-
^ » de Frente Popular Gallego, para un día no lejano tener nuestra 

de la R e ^ b lica , que exija y  labore y  haga una Galicia 
> irab a jo  y  Cultura; intensamente económ ica...
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Salud a los hermanos que luchan en la Flota Republicana

Lo que el Pueblo quiere
¡Ni pactos ni armisticios! ¡España luchará hasta arrojar 

de ella a todos los invasores!

L as p a labras recien tem ente vertidas p o r  el J e fe  del G obiern o , cam arada N e-  
grin, han m arcado  una ruta a  nuestra guerra y  han ven ido a descartar hipótesis  
q u e  ni encuadraban  con  la lucha que sostenernos ni m ucho  menos eran las asp i­
racion es d e  lo s  qu e en los  dos fren tes— en e l d e  com b a te  y  en  e l  d e  la p rodu c­
ción— d e  la con tienda d errochan  tod o  su heroísm o, tod a  su cap ac id ad  y  todo  
su entusiasm o para  inclinar el triunfo a  fa v o r  d e l p u eb lo  español, d e  las m asas 
antifascistas d e  E spaña.

E s  cierto , rigurosam ente c ierto . L o s  com batien tes d e  las trincheras d e  la 
dem ocracia , lo s  hom bres que, sin regatear su sangre, s e  lanzaron e l prim er día  
d e  la p rov ocac ión  m ilitar-fascista a  la conquista d e  sus libertades— d e  las liber­
tad es  sapradas que la reacc ión  nacional, en  un principio. <y la internacional, des­
pués, quería  a levosam en te usurparle— no estarían  jam ás con form es con  subter­
fugios que fa lseasen  'nuestra victoria. E l E jérc ito  popu lar, constitu ido p o r  lucha­
d ores  d e  tod os  los m atices id eo lóg icos  antifascistas, ha  acatado las norm as d e l  
F ren te  P opu lar, p o rq u e  saben  que éstas, y  no otras, son  las que pueden  ced erle  
a l pu eb lo  esp añ o l la  pretoria. É l, tod o  él. s e  ha unido para  un fin exclu sivo : 
vencer. Y  esta  victoria, qu e la qu iere e l  E jérc ito  d e l pu eb lo , qu e la d esean  con  
gran vehem en cia  tod os  lo s  h ijos  d e  la  E sp añ a  leal, tod os  lo s  qu e  ven en el 
fasc ism o a l m ás encarn izado enem igo d e  la hum anidad, a l más en can allado  pros-  
íituídor d e  la cultura y  d e l progreso, hay qu e p roporcion ársela , y  proporcio- 
nársela com pleta , sin qu e en  nuestro cam po, una vez  fin alizadas las jorn adas  
bélicas, no h ay a  vencidos— qu e siem pre serían  enem igos d e l pu eblo— , sino pen- 
ced ores . so lam en te  pencedores.

E s nuestra guerra d e  tan esp ec ia les  características, qu e  no p u ed e  adm itirse  
ninguna m ediación , ninguna estratagem a que los  p erson ajes  d e  la fra ca sa d a  socia l- 
d em ocracia— o de la  d em ocrac ia  enm ascarada— . m ás c erca  d e l sentir capitalista  
q u e  d e  las con cep cion es  proletarias, llevaran a  c a b o  con  m iras a  fu n estos arm is­
tic ios— clase  d e  con ven ios qu e únicam ente com o  traición d e  traiciones pudieran  
d arse  en  la lucha lib eradora  d e l pu eb lo  hispano— ; posee nuestra guerra, repe­

timos, un m atiz tan especia l, qu e las com pon en das que quisieran e fec tu arse  para  
finalizarla tendrían que a b o ca r  en to d o  m om ento con  e l d esp rec io  y, lo qu e es  
más. con  la negación  m ás rotunda d e  tod os  lo s  com batien tes, d e  tod os  los ver­
d ad eros  hijos^ d e l pu eb lo , d e  tod os  lo s  que anhelan e l ap lastam iento d e  F ran co  
y  d e  sus secu aces , ban doleros y a tracad ores  sem piternos d e  las reiv in d icaciones  
popu lares  d e l mundo.

q u ie r e  vencer. D esea  la victoria, y  la conseguirá a  costa  d e l sacri­
fic io  d e  los qu e en  ella nacieron  y d e  la ayu da qu e le  presten — c o m o  e s  lóg ico—  
su s  herm anos d e  o tros pu eb los. P ero  esta  p íc ío r ía  n o  p u ed e  c o n s is t ir  m ás que  
en esto : en ech ar  de nuestro suelo a  lo s  tra idores  qu e e l  fasc ism o internacional, 
ba jo  e l  con tro l d e  F ran co . H itler y  M ussolini, v o lcó  so b r e  él con  la bastarda  
id ea  d e  esclav izarle  y  colon izarle. E spañ a, aunque tenga que ver correr, c o m o  
en  u n  r ío , la  sangre d e  sus m ejores  hijos, no será  nunca ni colon ia , para  qu e  
sac ie  suŝ  ap etitos  m ercantilistas e l  capitalism o mundial, ni esc lav a . para  qu e  
aqu ella  tiranía la utilice com o  base  d e  sus m ed ios d e  exp lotación . E spañ a tiene  
h oy  un E jérc ito , un p oten te  E jérc ito , cap az  d e  d a r  los m ás rotundos triunfos a  
la causa^ d e l an tifascism o, y  una industria d e  guerra form idab le , su ficien te para  
prop orcion arle  a  nuestro E jérc ito  cuanto  p r e c is e  p a r a  p e n c e r . . .

D e esta  form a, han d e  con siderarse  com o  sueños lo s  intentos d e  m ed iacion es  
o  d e  obscu ros con ven ios. E l pu eb lo  y su E jérc ito  los repudiarían  siem pre, y  c o n ­
s id e r a r ía n  a  lo s  qu e tal quisieran com o  a los m ás d eg en erad os  enem igos d e  su 
fe lic id ad , d e  su p ah  y  d e  su bienestar. L a  con so lidación  d e  la R ep ú b lica  d em o­
crática  p o r  q u e  tod os  lucham os no sería  p o sib le  con  arm isticios, qu e s i en un 
P^b^cipio podían  tener  p is o s  d e  dem ocracia , a l fin y  a l c a b o  darían  con  las liber­
tades d e  E spañ a— y  con  su independencia— en e l nauseabundo y  ten ebroso  p o z o  
d e  las eternas d esap aric ion es ...

E s te  es  nuestro prob lem a, y  e s to  es  lo  qu e e l  cam arada  IfJegrin ha  pu esto  
en con ocim ien to  d e  lo s  traidores qu e— llam ándose tal v ez  d em ócratas— trabajan  
por la con secu ción  d e  antihum anos con cordatos. E sp añ a  no qu iere arm isticios, 
^^^ponendas ni com prom isos. L o s  detesta , porque ello  supondría la  derrota d e  
todas^ las conqu istas qu e en  tod os  los órd en es  han log rad o  las m asas popu lares  
españ olas d esd e  e l  18 d e  julio d e  1936. P ara  E spañ a , p a ra  to d o s  lo s  an tifascis­
tas d e  E spañ a, no p u ed e  h aber  m ás com prom iso  qu e e l  d e  ap lastar a l fasc ism o  
y  ech a r  d e  su su elo  hasta e l  último invasor. P or  esto  lachan  los españ oles. E s to  
va a  lograr e l  E jérc ito  popu lar. En  esto consistirá la victoria qu e e l  p u eb lo  e sp a ­
ñol logrará p e se  a  todas las adv ersid ad es  qu e la guerra c r e e .. .

¡N i p a cto s  ni a rm iitic iosi E l p u eb lo  con siderará  com o  a  traidores a  los q u e  
piensen  o  hablen  sob re  tan vergonzosa m onstruosidad!

D ialco .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

“ N U E V A  G A L IC IA ^  Y  SUS E M IS IO N E S  PARA A M E R IC
Seguramente habrá muchos españoles que ignoran las campañas que ante 

el micrófono viene realizando nuestro semanario. Pero nosotros queremos ha­
cerles ver cómo trabajamos y cuál es nuestra labor en pro de la Causa. N U E ­
V A  G A LIC IA  no se duerme en sus gestiones, sobre todo cuando éstas son 
un ftn práctico que aportar a la victoria. H e aquí al pie, como prueba, lo que 
supone una de nuestras emisiones, de esas emisiones iniciadas por las inter- 
i'enciones de nuestros miembros de Redacción —  Moure, responsable de 
N U E V A  G A LICIA ; Alba Cotrina y  “M oncho”, redactores —  y continuadas 
por los mismos y  otros gallegos que se brindan gustosos a  enviar palabras de 
aliento a  los hermanos de América. Nuestro director ha inaugurado una serie 
de charlas que titula “Ellos y nosotros” , que reflejan la verdad de la barbarie 
que vienen desplegando en Galicia y  en toda la España que está bajo su ini­
cua férula los invasores. Creemos que, publicando una de ellas, damos la ver­
dadera sensación de lo que representan las emisiones de este semanario. De 
esas emisiones— repetimos— que desconocen muchos españoles y que celebra­
mos todos los domingos con grandioso éxito, como lo demuestran las infinitas 
cartas que todos los días, desde los más lejanos puntos del orbe, llegan a  
nuestra Redacción.

El hombre que anuncia nuestra voz 
a los hermanos de América

E s todo un antifascista. Y  de sus campañas en favor de la República, en 
favor del régimen que el pueblo defiende con sus enfervorecidas y  relucien­
tes bayonetas desde el 18 de julio de 1936, son de sobra conocidas en Améri­
ca, en España y en todo el mundo. E s el enigmático hombre que, de madru­
gada, suele lanzar desde el micrófono de la E . A. Q . 2 el potente grito de 
“ ¡Aquí la voz de España!”. Es, en fin, el camarada Leopoldo de Diego.

De Diego fué siempre un obrero, uno de los muchos seres que el capita­
lismo señaló con su sangriento dedo para que fuese vehículo de sus inicuas ex­
plotaciones. E l día de la sublevación quiso sumarse también al bloque que le 
iba a reñir al fascismo la última batalla. Sus sentimientos proletarios, el odio 
que tantos años albergara en su corazón de hombre libre contra la clase pri­

vilegiada q u e  le 
aguijoneaba con la 
garra inhumana de 
la esclavitud, brota­
ron a la luz de las 
realidades. L a P a­
tria pedía el sacrifi­
cio d e todos sus 
verdaderos hijos. Y  
D e Diego no podía 
negarse a dar e n 
ello s u aportación 
sincera. Y  la  dió. 
L a brindó ofrecién­
dose a I Gobierno 
para lanzar a Amé­
rica, a través de las 
ondas, las verdades 
d e nuestra lucha: 
qué era lo que obli­
gaba al pueblo a

empuñar el fusil, qué quería el pueblo, qué ansiaba el fascismo, adónde iría el 
mundo si la reacción triunfaba en España... Y  a partir de aquel histórico día, 
en que los militares vendidos a la antidemocracia mundial se echaron a la calle 
para aplastar al pueblo y  someterle a las infames riendas' del capitalismo y  la 
barbarie. D e Diego comenzó su labor. N o ha pasado una fecha sin que los 
españoles residentes más allá de los mares oigan las noticias escalonadas de 
nuestro triunfo. América espera todos los días con ansiedad las palabras del 
camarada De Diego. Y  hasta en los momentos en que el fascismo lanza a los 
cuatro vientos informaciones de falsas conquistas, el mundo que está con nos­
otros, los hombres de otros países que viven y sienten las estribaciones de nues­
tra  sagrada lucha, captan con avidez la onda que transporta las frases de De 
Diego. E l no miente nunca. E l lee párrafos veraces. A él se le cree más que a 
la  Radio Verdad. En  él se ven nuestros certeros instantes.,.

E l camarada De Diego tiene para los gallegos de allende un motivo de fran­
ca simpatía. Doblemente, porque es él también el que les anuncia las interven­
ciones vernáculas. E s él también el que pronuncia los nombres en el micrófono 
de los hijos de Galicia, de los combatientes, intelectuales y obreros de Galicia, 
que han de enviar cálidos, optimistas y ciertos párrafos’ a sus hermanos de Amé­
rica ... Los gallegos de allá le escriben muchas veces remitiéndole felicitaciones. 
Para él y para N ueva  G alicia . Y  hasta le solicitan remesas de piezas literarias 
que los gallegos han leído en las emisiones...

Y  el mundo, todo el mundo, se dirige a él animándole a proseguir en su ardua 
tarea..., en esa tarea que lo mismo la ejecuta de día que a cualquier hora de 
la noche. E l trabaja todo cuanto sea preciso, porque la guerra y el triunfo re­
quieren de todos los ajetreos y del quehacer constante de todos los antifas­
cistas...

N ueva G alicia  se complace hoy en mencionar a este férreo amigo de G a­
licia. Y  en presentarlo a todos los hermanos de América como el hombre que 
todos los domingos les proporciona la alegría de anunciarles que los galle­
gos vamos a hablarles manifestando las tragedias de nuestra querida tierra y 
cómo combatimos» para lograr la independencia de la Patria, que será la libe­
ración y  la felicidad de ella: del hogar que nos vió nacer y que hoy está en 
manos del más salvaje y antihumano de los enemigos.

Nuestras emisiones gustan por su perfecta ordenación. Discursos en 
español y gallego. Música de la tierra. Consignas. He aquí dos de las 
charlas. Una de las de “Ellos y nosotros” , que con tan buena acogi­

da viene pronunciando nue^ t̂ro camarada Moure.

H erm anos gallegos en  A m érica, españoles, am erican os:

N ueva  G alicia  se  halla aquí, com o  tod os  los dom ingos, p a ta  pon erse  en c o ­
m unicación con  vosotros. A spiram os a  qu e desfilen  p o r  este  m icrófon o y en nues­
tras em isiones va lores  gallegos en  todas las activ idades. Y  a l d ecir  valores, d e c i­
mos traba jad ores  d e  todas las c lases, produ ctores. H abéis  escu ch ad o  interesantes  
charlas d e  intelectuales, cam pesinos, period istas, artistas, com batien tes ... y tam ­
bién la voz em ocion ada, la pa labra  salida  d e l corazón , hen ch ida  de fe rv or  y  con ­
ten ido. de alguna mujer. Y  eso s  cam pesinos qu e o s  han h ab lado , lo son d e  un 
m odo auténtico. N o  cam pesinos d e  aqu ellos  que antaño  se  llam aban así. C am ­
pesin os qu e d esd e  niños, sin tiem po siqu iera para  lograr m ediana instrucción por  
tiranía burguesa, han em puñado e l a rad o  y  trabajado  d e  so l a  so l para  m al com er. 
O s h abló  tam bién un com batien te ga llego  qu e durante varios m eses estu vo en  
las filas fa cc io sa s  por haberle  sorpren d ido  en G alicia  e l  m ovim iento, p ero  que 
no ha  reparado en peligros, en  sacrific ios  para  pasarse  a  nuestro lado en  e l mismo 
m om ento que le  fu é  posib le.

iQ U E  SIG N IFIC A  N U E S T R A  LUCH A?

Quiero com enzar hoy  una serie  d e  charlas con  el título d e  “E llos  y n osotros . 
C harlas breves, d esd e  luego, p o r  razon es que im ponen estas  emisiones.

Siem pre fu é  norma en todos lo s  burgueses ap elar  a l nom bre d e  P A T R IA  para  
toda  c lase d e  d esa fu eros, d e  egoísm os, d e  con ductas m aquiavélicas y usureras. 
Y  este  nom bre tam bién habían  d e  exp lotarlo  ah ora  preten dien do justificar a lgo  
injustificable: una guerra sin p reced en tes , una invasión con  todas las p rem ed i­
tacion es y a lev o s ía s ... Creyeron qu e todav ía  existían cán didos, gentes ingenuas, 
y  no fu é asi. L o s  proced im ien tos em p lead os, toda  la con du cta  que d esd e  los pri­
m eros m om entos pusieron  en práctica , im pidieron  camuflar este santo v ocab lo  
d e  Patria. P ron to - m ostraron ‘a  E spañ a , al M undo en tero , sus intenciones. Tan  
só lo  chantajistas d e  la política, am biciosos  em pedern idos, cristianos trabucaires, 
beatas  m om ificadas, han seguido pregon an do lo qu e ni e llo s  m ism os creyeron  ni

^^^^Porque, claro , jam ás la burguesía ha sen tido, ni p o c o  ni mucho, e l sentim iento  
d e  Patria. L o  usaban, e so  sí, para  m antener priv ilegios, para  seguir alim entando  
el p o d er  d e  la tiranía con tra  la c la se  trabajadora , para seguir alim entando un 
c lero  corrom pido  que. al soca ire  d e  un D ios, hacía  m o fa  d e  ese  mismo D ios: 
para  sostener un militarismo sibarita, inculto, p len o d e  sob erb ia  y v icio; para  
sostener un régim en caciquil de horca  y  cuchillo, para que tod os  los cargos, todos  
lo s  resortes d e  la adm in iiícación . cay esen  por “h e r en c ia ’, y no p o r  capacidad , 
en  señ oritos estó lidos; p a re  sosten er tod o  un p u eb lo  esc lav izad o  m aterial y espi- 
Titualmente. ¡H am bre  y  m iseria en  e l cu erpo  y en  el espíritu d e  qu ienes no tuvie­
ron cunas m uelles, apellidos “ilu stres ’; d e  qu ienes no habían  n acido en la opu-

^^"^/Acaparar el d in ero y las com od id ad es , y acaparar tam bién la au toridad  y la

C U L T U R A !... E sa  era  para  e llos  la P a tr ia ... ¡Ah!, p ero  llegó un m om ento en  
qu e e llos  m ism os derrum baron nuestra ingenuidad. L leg ó  un m om ento en  que e llo s  
mismos hicieron  qu e  nuestra gen erosidad  term inase. E llos  m ism os p rov ocaron  el 
h ech o  d e  qu e la venda cay ese  ‘d e  m illares d e  o jos.

E so s  sadistas. e l fascism o preñ ado  d e  con cu piscen cias, vieron un G O B IE R ­
N O  D E  F R E N T E  P O P U L A R , p rodu cto  d e  unas e lecc ion es  arrolladoras, dis­
puesto. p o r  voluntad y  m andato popular, a  seguir una directriz honrada y dis­
puesto a posib ilitar un régim en d e  v erdadera  libertad  en  el sen tido m ás pon d e-  
'■ado. y  fu é  cuando en tonces ya  ni siquiera pudieron  ex p lotar  la p a lab ra  d e  P a ­
tria. F u é  en ton ces cuando, ante e l dilem a d e  p erd er  e s e  p od er ío  o  aden trarse  
en  ese régim en d e  justicia qu e s e ‘le o fr e c ía  sin v iolencias y  con  am plia gen erosi­
d a d  y  sin represalias, optaron por ech arlo  todo  a  rodar, no reparan do, com o  bu e­
nos ém ulos d e  lo s  L ay ó las , en los  m edios para  lograr sus fines. N o  repararon, 
hen chdos d e  egoísm o y  d e  soberb ia , en  sacrificar, en entregar nuestra E spañ a  
a  la p iratería  extran jera  y convertirla en  maremágnum d e  crím enes, llenarla d e  
op rob io , d estrozarla  m aterial, m oral y económ icam ente.

IN V A SIO N

N o  se  contentaron  con  sus desm anes; no se  lim itaron a  una sublevación . 
A bren  las puertas d e  E spañ a  a  los m ercenarios d e l triunvirato g rotesco  H itler- 
M ussolin i-Franco, para  que p isoteen  nuestro suelo, arrasen  nuestros hogares, 
sacrifiquen  y violen  nuestras m ujeres. Y  para  m ayor sarcasm o todav ía  le  pagan, 
por tanto crimen, con  nuestra riqu eza ...

N o  le  abrieron  nuestras puertas para  h acer  d e  todo  e l  m undo una so la  fron ­
tera d e  paz. justicia y  trabajo, sino p a ra  entregar nuestro suelo con  todas sus 
riquezas; para  o frecer les  m illares d e  vidas inocentes; para  tributarles la honra 
d e  nuestra p rop ia  E sp a ñ a ... Y  caen  m illares d e  niños y  ancian os, m ujeres y  hom ­
bres, a  la vez  qu e— triste parad o ja— se celebran  p arod ias d e  una religión que  
ello s  m ism os convierten  en la m ás repugnante d e  las paganias.

N O S O T R O S  N O  H A C E M O S 

M A S Q U E  D E F E N D E R N O S

N o  hem os sido  nosotros qu ienes hem os p lan teado  esta  guerra, ni p rov ocad o , 
ni in iciado. N o  hem os sido nosotros qu ienes d esen caden am os esta  guerra cien  
v eces  m ás fu n esta  y repugnante qu e todas las guerras hab idas hasta e l  p resen ­
te. N oso tro s  abo cáb a m o s  a  un régim en d e  justicia, dentro d e  nuestra R epú blica  
y rubricada d e  nuevo por la  voluntad popular, cu yo régim en tenia todas sus 
puertas abiertas  para  tod os  los hom bres d e  buena voluntad. H an sido  e llo s  qu ie­
nes la desen caden aron , quienes la vinieron preparan do ya  d esd e  h ace  tiem po y 
d e  acu erd o  con  poten cias extran jeras d e  recon oc id o  régim en im perialista ... N o s ­
otros no hem os h ech o  m ás qu e d ispon ernos a  d e fen d er  y  sosten er un régim en lo ­
g rado  d e  m odo  pu lcro en unas elecc ion es. T an  só lo  d e fen d em os nuestra indepen­
den cia  y  nuestro régim en republicano, qu e  todos los fa sc ism os intentan d errocar  
com o a  un p e le le ...

¡S e  han equ iv ocad o! C reyeron , p o r  la ayu da d e  Italia  y A lem ania, derrotar­
nos inm ediatam ente. P ero  tropezaron  con un pu eb lo  viril, em ocion ad o  p o r  un 
intenso d e seo  d e  justicia. H an en con trado  un pu eb lo  harto castigado y  d ispuesto  
a  tod os  lo s  sacrificios.

U N  A Ñ O  D E  G U E R R A ...

E n  un año d e  guerra ya  no s e  pu ed e  engañar. Un añ o d e  guerra ha  puesto  
a  la  luz d e l día— aun d e  los présbitas— cuáles son  las intenciones d e  los fascistas  
y  cuáles las nuestras. C uáles eran  los  intereses y d eseo s  d e  tod a  la p lu tocracia  
podrida  y  cuáles lo s  nuestros.

E stam os v ien do con  claridad  m eridiana que e llo s  luchan por e l  priv ileg io de  
una casta , qu e luchan p or  un régim en d e  terror, qu e luchan p or  som eter  a  la 
m ás vil d e  las tiranías a  todo  un p u eb lo  d e  traba jadores  que no ansia o tra  cosa  
que p az  y  pan . Luchan  para  seguir crean d o  anim ales d e  carga  en  lugar d e  H O M ­
B R E S . A nim ales qu e m aten tod o  sen tido, toda  apeten cia , toda  su v ida em otiva  
y a fec tiv a , para  qu e sigan trabajando cual anim ales d e  carga, m ientras e llo s  si­
guen con  esa  civ ilización  fa lsa , podrida . C oncentrando tod o  en los d e  “a rr iba” 
y  negando lo m ás elem ental para  e l cuerpo y p ara  e l espíritu a  qu ienes todo  
lo  producen .

Luchan, en  firi, p o r  im fasc ism o en E spañ a, qu e ser ia  mil v eces  p eo r  que  
los fasc ism os alem án e  italiano; para  qu e un puñ ado d e  ineptos y holgazanes  
vivan a  co s ta  d e  tod o  un pu eb lo  trabajador; p a ra  sostener un m ilitarism o cien  
v eces  p eo r  qu e e l  funesto d e  an tes; para  que unos curas trabucaires sigan ha­
cien do chantajism o d e  una religión, saquen d e  los cau ces  naturales una Ig lesia  
y se entreguen, con  un d escaro  inaudito, a  una po lítica  hed ion da; y que. en  lu­
gar d e  purificarla, continúen ex p lotan d o  un fanatism o en  aras de unos intereses  
terrenales e  injustos. Su guerra es  la guerra en  pro  d e  un pu eb lo  ignorante, de  
niños ham brientos, d e  m ujeres esclavas, d e  hom bres borregos.

N U E S T R A  G U E R R A ...

N o so tro s  lucham os p o r  todo  lo con trario. N uestra  guerra  es guerra para  
la paz. N u estra  lucha la sintetizam os en  estas p a labras: L IB E R T A D . JU S T I­
C IA . C U L T U R A .

A qu ellos  que todav ía  no sepá is  la rea lidad  esp añ o la ; aqu ellos  qu e todav ía  
podáis vivir en  el obscurantism o, no creá is  cuando  os vayan  con  el tóp ico , ya  
m anido, d e  que n osotros lucham os para  implantar luego un com unism o o  un 
anarquism o. Y a  p a só  un añ o para  qu e todas esas m onsergas puedan  tener c a ­
bida en  c a b ez a  alguna. Y a  qu eda  d ich o : lucham os por nuestra santa indepen­
dencia, p o r  la independencia d e  España y  por nuestra R epú blica . L u cham os por  
la  libertad  d e  todas las tendencias e  ideolog ías, dentro d e  un m arco jde justicia  
y d e  paz. Lu cham os, eso si, por el hum anism o, p o r  una civilización nueva. L u ­
cham os p a ra  crear  H O M B R E S . N i nada más. ni nada m enos. N o  vam os con  
frucos ni con  engaños. E so  queda bien  para  e llos. Y  p ru eba  d e  ello  e s  qu e en  
nuestros fren tes van d e  la m ano com batien tes d e  todas las tendencias, d e  todas  
las id eo log ías  y  hom bres d e  todas las p ro fes ion es  y o fic io s : d e  todas las activ i­
dades. P ru eba  d e  e llo  es  qu e a  nuestro lad o  está  tod o  lo qu e representa verda­
dera intelectualidad y  m illares d e  cató licos. C laro  qu e ca tó lico s  auténticos, no 
ca tó lico s  d e  chantajism o.

T O D O  LO  SA B E M O S

N o so tro s  con ocem os  y  sabem os d e  las cam pañas insidiosas y fa lsas  que, d e  
los fa sc istas  d e  aqu í y  d e  ah í llegan  a  vosotros. En su degen eración  m ental, pin­
tan a  los qu e llam an “ro jo s” de todo lo  p eor . N o s  achacan  precisam ente todo  
cuanto e llo s  vienen hacien do. Q uizá s ea  una fu erza  d e l subconscien te, o  un 
m odo d e  d esv iar la atención  hacia  cam p os a jen os y  qu e así no se  fijen  tanto  
en  las sa lv a jad as  qu e los fa sc istas  com eten .

E llos  sí qu e tienen im plantado para  los m oros, leg ionarios, falangistas y  “se ­
ñoritos” e l  am or libre. E llos  sí que violan sin  compasión. E llo s  sí que, en  su eg o ís­
mo. tienen qu e perm itir que extran jeros sin sentim ientos p o r  una cau sa noble. 
roben y m artiricen y  hagan correr  sangre d e  m illares d e  in ocen tes... Q u e hablen , 
si no. los m illares d e  evad id os . Q u e digan la d iferen cia  d e  nuestro cam po, de  
la  E spañ a  leal y d e  la E spañ a  italoalem ana. Q ue hablen  d e l régimen d e  terror  
qu e allí tienen im puesto. Q ue lo digan los  españ oles  ev ad id o s  a  tod a  la A m éri­
ca  d e l cam po fa cc io so , entre los cuales se  encuentran m uchos que vivían a le­
jad os  d e  tod a  acc ión  política.

L legan  en sus cam pañas insolentes y nauseabundas a  d ecir  y  p ropa lar que  
nuestros fren tes  están llenos d e  rusos. H a ce  p o co , uno d e  lo s  ev ad id os  d e l cam ­
p o  fa c c io so  nos d ec ía : “H acen  tal cam paña en  e s e  sen tido— ap rov echan do  la 
tiranía y la censura  a que están  sujetos lo s  so ld ad os  y e l  p u eb lo— , qu e yo  ha­
b a  llegado  a  creérm elo . Y  cuál no seria  mi asom bro, al encon trar tan só lo  esp añ o­
les, pues aun en la mism a B rigada In ternacional m uchos d e  e llos  son  españ oles  
que se  hallaban  en  e l extran jero  y qu e corrieron  a  luchar en  favor d e  su patria."

Y  tan c ierto . S i en  nuestras filas hubiera los rusos qu e d icen ; si hubiera tan 
sólo  una tercera  parte, com o  e llos  tienen d e  italianos y  m oros, a  estas  horas  
ya  estarían  F ran co  y  sus secu aces  muy le jos  d e  E sp añ a ...

Q ue lo digan M álaga. Santander, B ilbao , las B a lea r e s ... Q ue lo d iga nuestra 
G alicia , inundada d e  m oros e  italianos. En gran núm ero d e  ta lleres y fábricas  
s e  hallan los m andos en p od er  d e  extranjeros.

Guerra de invasión. Una guerra d e  fran ca  p iratería  la  provocada por trai­
dores  y alim entada y ap oy ad a  por hijos espú reos.

iSI E L  FA SC ISM O  V E N C IE S E  E N  E SP A Ñ A !...

Aires, N o rteam érica ..., E spañ a, la v erdadera  E spañ a , n ecesita  d e  todoM 9i{|| A 
nos h ijos  en  esto s  m om entos, d e  tod os  nuestros paisanos honrados.

D in ero, hom bres, ayu da en todos lo s  sentidos. P ropagan da, much% \ 
ganda p or  nuestra causa.

Que en tod os  lo s  países en qu e habitáis s e  con ozca  fidedignam ente, airj I 
ios m ás tib ios, e l  sen tido d e  nuestra lucha, d e  nuestra guerra.

¡Salud!

Llamamiento en lengua vernácula de nuestro redactor “M oncho",

Será raro que un galego n-istes tempos non teña ouvido falar de eo«, p 
que xa cliegamos mui lonxe. Pois, asegún din algunhas cartas que recev " 
non soiamente atravesamos a América de ponta a ponta. X a  chegamos 
pinas. Agora ben: ¿esto qué quer dir? Pois que o noso xornal atopou na I 
cencia dos galegos un son e na i-alma grande qu-eles levan un pequeño bur, 
cando nos, nos propuxemos sair, sabíamos de todo o que vai socedendo
na verdá, creíamolo un sono; puxemos, non embargantes n-il, todo o esfon 
i cntusasmo, e mais que nada unha boa vountade. Sabíamos que a nosa pub̂
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H erm an os d e  A m érica ; españ oles: S i e l  fascism o ven ciese  en E spañ a, no 
aspiren  los  trabajadores, los intelectuales, lo s  cam pesinos, los  artistas, los p ro ­
letarios, lo s  produ ctores hon rados que quedasen , a  un m ínim o d e  hom bres. L a  
esclavitud antigua sería  m ás digna qu e la qu e nos esperaría.

Sobre nuestros hom bros, exprim ién don os com o  a  espon jas, levantarían de  
nuevo form idab les  riquezas  personales a  costa nuestra.

E sp añ o les  en  la A m érica ; herm anos gallegos; S o c ied a d es  d e  C uba, Buenos

cación tiña defeutos, pois casi todos éramos xente nova, rapaces afeites 
íoita dial, pro con experencia pouco feita a unha pubricación da envergada  ̂
que lie queríamos dar; mais non por eso deixamos de que non se levase 
remate, e xuramentámonos co maxin na T erra asoballada a  soplir as 
con traballo, coraxe, discipríña, unidade, esprito e 'iealdade...

Axina vimos cómo se soupo interpretar a  nosa sinceridade, i así vimos cóunL 
se iban sumando ao noso traballo unha fatada de homes sans, rapazes os mu 
nova xeneración que sai pra redemir a  Humanidade e que non soiamente i  f  «ê ch 
o seu sangue ñas trincheiras, ¡que xa é d ar!..., senon que dende ela e dq 
minutos d-apouso e antre un que outro asubio ou ruxido, estampa n-unha  ̂lembr 
a sua impresión sinxela, que é o maior exponente que podemos ofrecer n-j i* 
nosas llanas, pois forman e recollen o esprito do soldado que sabe “por qu 
Ioita". I eisi se dades unha ollada a N ueva  G alicia  veredes cómo coidj ““*'*”*  ̂
mos nos da exposiciós d-estes irmáns, que se ven non emprega expresiós lúe, „ 
rairas, fan da sua pruma un estilete que berra pol-a liberación da pátrea. l 

rnf>n;ín l*nnr»l-rv« Híííc o cfac frvllac r\ moemr^ a Ar\ ê:4‘A I
tando de aprender a  escribir e que se cree sen facultades ate a  do xeít ¿ 
militar que lie quer dar exemplo, e pou tamén a sua pruma ó servizo da cauja P 
da liberdade... Estos colabouradores, que van a nosa vangarda, chegan a noi 0* 
i escriben a veira d-aque'les outros que pouco a pouco se van incorporand
e que son a fror literaria da G aliza..., a fonte da esencia céltiga, os honif

J ^ ^ . . — — — — - —   ■ I ’  ̂   í  _ 1_ . . _ KndnOt«l«
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rebeldes de corazón que virón cómo a T erra se fendía e herraron sempre po 
erguela a cume da civilización e o progreso. Os seus escritos non soupara ' ^  ¿n* 
da adulación nin da vergonza; foron un arma fera esgrimida escontra do caj Jnteiras 
quismo... Aquí están agora tamén con nos. Levando á sua cabeza ao homi Estes 
mais caracterizado de nosa Galiza, ao gran dibuxante e famoso escritor, a «  pemi 
irmán Castelao. uso refii

D e maneira que podemos decir que con axuda destes bon colabourador? 
vamos amañando pouco a pouco o noso xornal, correxindolle as suaj pe 
quenas fallas.

Nos tamén sabíamos das dificultades de ordre económico que atoparíamoji Lémbr
e aínda que lougrasemos o éxito, pol-o d-agora estas fallas, funmolas sorteas b Calalú
do, e podremos decir mui outo que pra ela Üvemos a axuda vountaria e lene nzón e
rosa, e primeira, "do combatente"; os cales emocionados escribíanos parrafa «lóns. E
das en que nos decían: "Irmáns: Adiante na vosa laboura, non perdades anema
nin aientos; eiqui estamos nos, dispostos a soster ó noso xornal. Que por unb ® '
puñada de pesetas non deixe de sair N ueva  G a licia ; e  a n o sa  estrela  senlleira ^^ache'
e o canto da T erra que encha o noso corazón eforma o esprito i cnchenoíd N-esta
carraxe e fe. Adiante, irmáns, pol-as liberdades da T erra". ingunha

Vosoutros non vos podedes dar conta de cómo estas parrafadas «os emo wií dos
cionaban. ¡Cántas veces as bágoas rondaron a  nosas meixelasl... nfundir,

O  combatente, o exempro mañifico da vangarda, o home que colleu vouu ”
tariamente o fusil pra defender a  paz. E ra  o exempro mañifico da retagaidí '
E les dende logo non-o poden facer todo, e agora, que lie queremos dar ó non
xorn al m ais fondo, que lie querem os dar m ais v id a e m ais circu lación , agora qui
necesitamos que sexa diño de todol-os galegos, denantes de nada queremos ia Ceno
cervos un chamamento, pro un chamamento sen que se enteren os combaíeot* líaialu
porque senon eles serían os primeiros, e xa creemos que dan e deron bas He no
tante; queremos, irmáns, que propaguedes o noso xornal con entusasmo c qu mediar
axudedes ao  seu sostenem ento. N ueva G a licia , e  no resum en, de tod ci«8 ja Calalú
legos antifeixistas e dos bos e xenerosos. labogac
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A LA UNION SOVIETIO
E res , Unión S ov iética , don dequ iera  extendida.

adelan to  d e  un sueño. y  qu e recorren  mudas
E res  canción  abierta. p isadas inm edidas.
R o sa  en  e l M undo seco . E re s  voz sin son ido.
E res  la b ella  cita dulce fu erza  sen tida
d e  lo s  p a so s  seguros. qu e nos lleva  consigo
V o lad ora  sem illa basta  unirnos un día.
qu e  da  le jos  su fruto. E res  d ía  d e  R ey es
E res  e l  so l en vela. d e l sencillo trabajo.
m ejor qu é el v erdadero . E res  dom ingo alegre
qu e alum bra las viviendas y  d e  la  v ida  sanio.
grises d e  los obreros. E re s  entre las luchas
E res  la estrella  roja terribles d e  los pueblos.
qu e en cen d ida  nos guía. una m eta  segura
E res  la tierna roca d e  paz, seguro prem io.
d e  rosas  flo rec id a . E res  b lan co a lcan zado
E r e s  com o los m ares cas i p o r  la esperanza.
d e  im pulsos mil unidos. A unque el p ie  ensangrentad*.
T u s carabelas  parten inm ensa m asa avanza.
a  un M undo con ocido . E res  reir y a  próx im o;
E res  la carne bella silencio en  el tronar;
que d e  M arx  se  h izo e l  verbo. anuncio d e  rep oso .
R elig ión  d e  la T ierra d e  trabajo  y  d e  pan.
y  d e  la  T ierra  c ielo . E re s  d iana qu e suena
E res  pa lom a  cierta. y a  a l fin d e  nuestro triunfo,
c ierto  ram o d e  o livo E res, Unión S ov iética ,
en  bon an za ya  p lena  
sin en can to m entido.

¡la  unión, la unión d e l Mundol

E res  no vista ruta José R ivas Pan®*®

__________________________________ ^
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ERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

os.

X I I I

Q Estado centralista, desvencellándose das realidades vivas do país, ehegou 
nxfndrar unha mística patrioteira en perpetuo miragre de levitación. Os 
radof‘‘'  d-esta especie de deus panteista cliámansc españolas  e non saben 
a súa España foi n-outro tempo algo máis que unha verba sagra. Inoran 
{{españa era unha iinídade orgánica, cando todol-os habitantes da penín- 
j¡e clianiaban hespañoles, uinda que non falusen na língou de Castela, 

jg que Talasen vasco, catalán ou galaico-portugués. A este proposito com- 
lembrar unha frase do gran poeta lusitano Almeida-Garrett, escrita des­
ja separación de Portugal: “Hespañoles somos, de hespañoles debemos 

'ijmos lodol-os que habitamos a península ibérica; pero casteláns ende- 
náis”* N-cste dito do gran patriota portugués acúsase á política centraliza- 

corno causante da desmembración de Hespaña.
, uniformidade centralista mantense de abstraecións e tcnde a concentrar 

¿indos do Estado n-un plinto cada vez máis reducido, deica convertirse 
no centro ideal d-un cero enorme. Primeiro é unha rexióii domiñante, des- 
I unha cibdade burocrática, máis tarde un ministerio político e derradei- 
icnte pode ser un borne que empece a herrar: ¿Arriba España!
0* patrioteiros centralistas comungan coa “sagrada integridad de la pa- 

ipie é unha roda de muiño— ; pero nin teñen concencia da unídade 
!¡lile de Hespaña nin están poseídos por un scntimento verdadeiro de patria 

ñola. Se un pobo non quer morrer estúpidamente asimilado non lie 
la máis que un recurso: deixar de ser hespañol. Elcs, os hcspañoleiros, 
os únicos separatistas que coñecemos. Separaron a Portugal e xa pedían 

.jteiras para Catalunya. Non tardarían en separar a Euzkadi e Caliza.
Estes hcspañoleiros perderon o imperio colonial, causaron a desintegra- 

peninsular e dispoñíanse a perder as mellores rexións de Hespaña. In- 
I refugaron alianzas internacionales, para vivir adiados do mundo. A súa 
1 ledíciu consistía en vivir sentados, mirándose o embigo.

Así foi a patriotería monárquica; pero a República tampouco comprenden 
problemas bespañolisimos de Catalunya, Euzkadi e Caliza. Tamén a Re­
pica foi incomprensiva e torpe, negándose a ser federal.
Léinbroine d-un monárquico, adorador da “sagra nnidade“ e separatista 
Catalunya. Un día aparecen c-un unlleíro. A door do collizo chegáballe ó 
izón e non-o deixaba dormir. Agarimaba o dedo enfermo, envolto en al­
ióos. Entón un diputado que votara ñas Corles o Estatuto de Catalunya 

para desquitarse: “Seiijue che doi o dedo, ¿eh? ¿Porqué non-o des- 
s e o corlas? Porque che doi, ¿non si? ICraroI Doiche porque é unha 

le da unidade do ten corpo. Se sentirás, como dís, a unidade de Hespaña 
Hache Catalunya!...”
N-cstu anécdota óllanse nidiamente as días mentalidades en pugna; pero 
uniiu das dúas é a que lie convén a Hespaña, porque a intransixencia 
!I dos monárquicos e a tolerancia regateira  dos republicáns non pode 
fundirse coa solidaridade fraternal que arelamos os federalistas. A cues- 

catalana— igoal que a vasca e a galega— non é un delito  que deba re- 
¡mirse nin é unha en ferm edade  que poida curarse. Esa cuestión  é, sim- 
imentes, unha proba da vitalidade d-un órgao que reclama garantías lega- 
para funcionar dentro do Estado. E ese Estado non pode ser o artefacto, 
jesconiposto, que a República recibeu da monarquía.
Certo que as Corles constituintes estimaron a importancia do problema 

i'^talunya e qne trataron de resolvek» con xenerosidade  (cousa inconce- 
no rexime anterior); pero a solución autonomista era obrigada pura 

lediar vellas discrepancias e complir compromisos recentes... O Estatuto 
Catalunya foi, coma quen di, unha “receta de médico” formulada por 
abogado.
Os republicáns cometeron o grave erro de conceder somentes a autono- 

ú de (Catalunya puñendo na Constitución as trabas necesarias para que os 
ios das demáis rexións quedarán sometidos ao arbitrio dos Cobernos e 
Cortes. ¿Inoraban qué para evitar calquera movimento de secesión— te- 
que aínda manteñen— non era razonable otorgar un Estatuto autonómi- 
rexión máis viva e poderosa de Hespaña, sen contrapésalo con outros 

ituto.s qué asegurasen un equilibro permanente do Estado? ¿Iñoraban 
o problema da descentralización político-adeministrativa era, de certo, 

I problema constituinte qué debía abordarse ñas primeiras Cortes da Re- 
iklica, para non defraudar a opinión da periferia e a fin de qué o novo 
limen quedara definitivamente constituido e garantizado? ¿Iñoraban, en 

que se necesitaba restablecer, vigorizar e coordinar, a función dos órgaos 
i'M do país, para qué a República poidera vivir asentada en réxime de ver- 
Wrira democracia? A imprevisión dos “políticos de secano” será ines- 
ífcible.

A xenerosidade constitucional non foi espontánea. Débeselle a Catalu- 
% Olí mellor dito a Barcelona. Catalunya representa— pol-a súa industria 
"lesiva, a súa potenciulídade económica e o seu nivel social de vida— tanto 

o resto da Hespaña, e ademáis ten unha cibdade populosa, meírande 
Madrid, portavoz abrouxador das aspiracións catalanas. E Catalunya xa 

1 autónoma de feito e de dereito cando se discutía o seu Estatuto. Tamén 
' lie debe algo a Euzkadi, porque tiña valedores precavidos no Gobernó 
">>'úional da República e as demandas variles do nacionalismo vasco fura- 

máis d-unha vez os tímpanos da capital de Hespaña. Pero as aspiracións 
'’ononii.stas de Caliza non pesaron ren no ánimo das Cortes constituinte, 
'«eiéndose unha ínxusticia e unha torpeza.
Aquela Caliza, descoñccida por louxana, vencen as trabas constitucionales 

mperoii a incomprensión dos Cobernos republicáns; pero non pudo chegar 
'tmpo para salvarse a si mesma e salvar a paz civil de Hespaña.
¡Se os “políticos de secano” foran capaces de arrepentirse!...
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^oor e m iseria na cibdade.

Cruña e na aitualidade un 
’ hospital, sucio, n-un lúgubre 

de ruina e terror, 
frase do fuxido Ram ón G ar-

encerra todo o  patetism o 
 ̂ triste realidade. N -aquelo  

os fauciosos, a  que era 
reinte e pulida cap ital galega. 
■Os grandes edificios e até moi- 

® traza m odesta, están  repletos 
^tiastros nos que atopan postra- 
^hleiros de feridos. P o l-a s  rúas 
ydadas, como vertedeiros de in- 

unha fosca  aglom eración 
m utilados, encheo todo 

*¡nha tétrica estam pa e au gafor- 
^ o d a n  os soldados alem ans e 
^'^sos guerreiros m arroquis, que 

tristes,' con tod al-as m aní-
•CÍf\
. Ps das naturalezas truncadas. 
^Poíanse en m uletas que soplen 

d-unha perna. O u tro s levan 
 ̂ manga d-unha cam isa, ca- 

do brazo que foi cercenado.

X

Hírmáns na América: Os 
vosos fogares e a vosa 
térra está asoballoda e 
aldraxada por fíllos es­
púreos i extranxeíros ca­
níbales. Loítade tamén 
vos pol-a sua liberdade.

L E M B R A N Z A S

0  que non pode voltar
C an feiros, a lbañ iles, nos andam ias d-unha obra . A ación , traballo  suavizado  

p o l-o  vigor d o  c o rp o , e  p o r  algún canto sa id o  d e  p e ito s  em p av esad os  fren te a  
raleza. E n erx ia . virilidade. té cn eca ... “d eber" ...

Un muro qu e ven a o  ch an ... berros, carreiras, consternación . C in co  traba- 
lladores qu e den an tes d esa fiaban  o  traballo ; qu e  laboitraban  con  ardor e  led icia, 
fo ro n  ap lastad os  e  iaceu  b a ix o  d o s  escombros.

Investigacións. O  paírono, usareiro, hom e d e  v ida pantagruélica, tiña que 
arranxar uns b en efic ios , unha ganancia superior a  x a  cresc id a  d a  “contrata". 

A sí tiña qu e  ser p ra  v ida d e  libertiño. d e  m ullereiro. E  non reparou  no “chan­
taje". N on  reparou  en  exponer vidas d e  traballadores, á o  fagu er uso d e  m ate- 
riaes flox d s . na ca lid ad e  e  can tidade. A sí fo i  p rob a d o  nos recon ocem en fos  téc- 
necos.

*  *  *

L o ifo , m iserea  en cin co fo g ares  proletarios. O rfan dade en  vinte nenas. A  
xustiza d a  inxustiza. vence. O  diñeiro p o d e  con  todo . O s cartos fan  o  milagre. 
Un pequ eñ o  doativo , con  p aro la s  lagarteiras. a s  viuvas, c o  fin  d e  faparlles  a  
b oca  e  as bágoas.

E n terro  qu e con m ove. C en tos d e  proletarios. M ulleres en loitadas. N en os  
choran do. A s cuarenta e  o ito  h oras da  traxedia. nada paresc ia  h aber  suced ido  
en aparen cia . O  patron o an da xa  c e ib e  p o l-a s  rúas, p o l-a s  mesmas rúas rega­
das ainda d e  sangue nun “auto". Uns ceñios de reas fieron  o  “m ilagre". E  
m entras en  cin co  fog ares  con d e a  miserea, en un “cabaré" , o  patron o rain, /ar­
io de carios, en goie  botellas  d e  cham pán na com pañ a d e  “hetairas" d e  co rp o  
desprum ado.

Feixismo: Exprotación, inmoralidade e vandalismo.

E S O L A C I O N  NA C R U Ñ A  
AIXO A TIRANIA FEIXISTA
Ca l l e s  f a c i l i t a d o s  p o r  u n  f u x i d o  q u e  v i v i u  n a  c a p i t a l

G A LE G A  h a s t a  O  M A S D O  S E T E M B R O

A lguns que ficaron  cegos, deixan- 
se con d ocir v acilan tes apoiando 
unha man no hom bro d-un com pa- 
ñeiro; m oitos renquean ainda coa 
pálida dem acración d-unha conva­
lecencia penosa. O s com ercios co as- 
peito tristón do seu negocio en rui­
nas, diríanse lóbregas dependencias 
do gran hospital. O breiros m íseros, 
lexión adusta dos sin traballo , m es- 
turanse antre a  dram ática concu- 
rrenza rueira. C asi paralizada a  in­
dustria pesqueira, gran m otor eco­
nóm ico da G aliza, vense ñas rúas 
principales, os gropos dos traballa­
dores do m ar, descalzos, astrosos, 
sentados ñas beiras eos codos ap o- 
iados nos xionllos e a  b arba antre 
as m ans n-aititude de pesadum bre 
ensim ism ada.

A  fa n fa rr ia  fe ix is ta  ap arece  osten - 
to sa  c  tea tra l, n am en tras o  pobo so - 

fre  e an ceia  a  liberazón.

Com o notas estridentes d-un fo r­
te contraste, cruzan patulantes os

* * *

U nha  procesión. M ulleres en cop etad as ; m ulleres d o  p o b o  tamén. O s pen- 
dóns, estandartes e  dem áis cou sas espectacu lares, lévannos “tip os” c o a  catadu­
ra m oral d o  p atron o  d e  nantes. f í a i  qu e atraer  o diñeiro. A  ialm a e  un conío.

Un crego trabucaire, oron do , con  zapatos d e  charol, insiñando  o tob illo  com o  
unha cupleteira . vai dun lad o  a  outro ord ean do  as  ringleirás...

B erros  p ra s  m ulleres p rob es  e  vellas. O lladas d e  can  p ra s  señoriías; ch ea s  de  
sensualidade.

A  muller d e  K an  fiv o  un neno. E  un m atrim onio qu e ten gran am isíade con  
un hom e enem igo d o s  cregos. N on  pensan en  outro pra  o  bau tizo  d o  meniño. 
C h eg ad os  a  igrexa, o  crego n égase a  tal padriñ axe. A quil hom e e  honrado, bon, 
pro nom cam pría  c o  p receu to . A bon da  pra recúsalo. O s pais d o  neno, cham us­
cad os, voltan pra  casa  ch eo s  d e  co rax e  e  sen  p ica  d e  f e  d a  p ou ca  qu e  tiñan 
xa.

A o  m esm o tem po, outro m atrim onio ch eg a  tamén  a igrexa  co m esm o fin. 
Pro isfos levan  a  D . P ep ito  d e  padriñ o. H om e ladrón , m ullereiro, sen  m oral, pro  
qu e v ive c o a  h ip ocresía  da  m isa. A quel neno, p o r  tal fe ito , leva  salvocon du cto . 
N on  im porta p ro  crego  que D . P ep ito  teña m ulleres a  m ontóns. Q u e na vida 
fa lte  á o s  M an dam entos. T en d o  car ios , todo  está  p erd oad o .

A  resiñación  e  tan so io  pra-os pobres.
Feixismo; Relixión de acomodo. Inmoralidade de concencia,

★  *  ★

D o a s  bornes.- muller e  m arido, cam pesinos. H on rados, traballadores. V ellos  
xa, pro  a inda c o  lom ba sab o r  d o  legón . C aseiros. T ráballan  mais p ro  "amo" 
qu e pra  eles.

M oito  traba llo ; pouco pan. T eñen  unha filia  m oza pra  qu e miran ch eo s  d e  
agarim o e  led icia . V iven m irando n-ela e  pra  ela. R ap aza  bon ita e  b oa . F er -  
m osa. p ro  hom ilde. Garrida, p ro  sin p izca  d e  preguiza.

O  “am o" fix a se  n-ela con  o lio s  d e  can. M étese lle  na cach o la  ruin aporvei- 
tarse do  m ando, pra  fagu er da  m oza unha am ante mais. U nha escrav a  d o s  vi­
c ios d e  tan cheiren to  "am o". E scom en zan  as persecu ciós, as p aro la s  feiticei-  
ras, os engaños, a s  promesas. Pro a moza ten con ocem en to . L e v a  hon radez no 
corpo e na ialm a. O pon se con  todo  co rax e  o s  d eseo s  d o  galopín .

P ro  estan cias e  can do  os v ello s  escom en zan  a  so frer  un carv ario  forte. 
A m eazas, b o tad o s  das fin cas com o  cans.

A  m oza  non p or  e so  vende o  corp o  S o fr e  e  ca la  p o r  m edo. P ro  ch eg a  un 
instante q u e  á o  ver o  sofrem en to  d o s  pais, con tou lles todo.

★  * *

O  pai, aqu el vello  qu erido na aldea , aqu el hom e san. traballador. escravo . 
ch eo  d e  c o ra x e ; to lo  d e  tanta inxustiza d escarreg ad a  sob a r  d o s  s e a s  seres  queri­
dos. én ch ese  d e  rab ia : recobra  enerxías. e  m ata. N on  im porta q u e  soupera o fin  
que lie e sp erab a . O  presid io  non e ra  nada. E ra  m ais im portante m atar o  “am o" . 
aqu el hom e larpeiro, aqu el ogro.

A qu el galopín  que d e  hom e non tiña n ada ...
*  ir  *

Co cac iqu e, m orrea tam én tod o  un tinglado inxusfo. T o d a  unha escrav ifu de, 
tod a  unha h ipócrita  e fa lsa  m orálidade.

Feixismo: Bandidaxe, tiranía.
C A X A D E

individuos pertenecentes as forzas 
fauciosas de retagard a, xentes que 
non conocen os frontes de com bate 
e adican as suas aitividades— antre 
impúdico xolgorio insultante— a ta ­
rea  da represión con toda a  gam a 
da crudelidade desenfreada.

Son  individuos que ostentan a  di- 
versidade de unform es e insiñas do 
conglom eirado hespañol envilecido 
que abreu as portas da p a trea  aos 
fe ix istas ex tran xeíro s e confiou a  es­
tos a  m isión de loitar escon tra  da 
R epúbrica, nos cam pos de b a ta lla : 
m ilitarzuelos d-oficiña, gardas civies 
especializados na tortura  de détidos, 
requetés de boina roxa , os do b a ta ­
llón C alvo So telo  con boina verde, 
fa lan xistas coas cinco frech as borda­
das na pecheira da cam isa, m ilicia­
nos da J .  A . P . (os de X il R o b les) 
con unha escarap ela  branca, que ser­
ve de fondo a  unha cruz negra, os 
cham ados “C abaleiros da C ru ñ a” , 
con unha insiña m escolanza extraña 
d-un corazón e unha brosa.

A n tre  todos eles, su rxen  co n ti­
nuas disensiós, n ascid as d-unha v a - 
nideira com petencia  de ran gos. Son  
com o a  rep resen tació n  do corrom ­
pido esprito fau cioso , que op era so- 
bor do doorido esprito do pobo so-

ESTAM PAS POR CASTELAO x
C U A R T A

xuzgado, m ostra p arcia l do que que- 
ren que sea H esp aña os que teñen 
a  cín ica  av ilan ted e de tituarse “n a ­
c io n alistas".

M en tra s , pra a  xen te  a terrad a , a 
que v ai ficando tras  as in cesan tes 
lev as, cam ino dos cam pos de con ­
cen tració n  ou a m orte, tran sco rre  a 
eisistenza có  perm anente anceio  da 
evasión  ou a  espranza de que o 
trunfo da R ep úbrica sexa  pra eias 
a  an ceiad a liberazón rep arad ora.

O s p robes e os rico s odian x a  por 
igual aos déspotas fau ciosos.

— N inguen está  a li contento co 
feixism o— dinnos o  evadido Ram ón 
G a rcía  López, i expresa unhas afir- 
m aciós que teñen gran  in trés de 
aitualidade por ser as d-un home 
que perm aneceu na C ru ñ a  h asta  se- 
tem bro.

N o n  hai que fa la r  da situ ación  do 
eleim ento obreiro , b ran co  p referen ­
te da crudelidade fe ix ista , dende o 
día m esmo en que se iniciou en G a ­

liza a  sublevazón m ilitar. O s  e sca ­
sos eleim entos p ro letarios que so- 
brev iv iron  as terrib les m atanzas, e 
que perm anecen n-un silenxoso fin- 
xim ento b a ixo  a  co n stan te  am enaza 
m ortal á  m enor sospeita, atópanse

.V.*

- y
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No fondo do mar

fam entos x a  que, adem áis da esca ­
sez de trab a llo , son retribuidos con 
xorn ales m íseros can d o atopan cir­
cunstancialm ente ocupación.

P ero  é que tam en as c lases p atro­
nales, que ó com enzó sim patizaban 
eos fauciosos, atóp anse ag o ra  en si­
tuación  p recaria , pois esquilm adas 

p o l-as cuantiosas e obrigad as entre­
gas de diñeiro, m ultas exorb itan tes e 
asoballos inspirados pol-a rapiña fe i­
x ista , a tóp anse abrum adas p o l-a  sor­
p resa  da sua trem enda equivocación .

A  soldadesca n acion al e a m erce­
n a ria  e os seus m andos insaciables, 
tra tan  despectivam ente ao  cibdadan, 
sen  destinguir de c lases e v iv en  d-el 
— e pode afirm arse que esco n tra  il—  
con toda a  contum acia da explota­
ción e a aución in cesan te  das de- 
tenciós e fusilam entos.

O  cab ecilla  F ra n c o  ocú ltase “ en ino­
rad o  paradeiro*’.

— A o  ex -x era l F ra n co , non se 11c 
veu na C ru ñ a, deica o ponto de que 
na cibdade dudase da sua existenza.

D i o noso in terlocu tor que, de vez 
en cando, an tre  os xefes ex tran xei- 
ros que chegan  frecuentem ente a 
aquela cap ital galega, v en se tam en 
aos ex -xera les hespañoles M illán  
A stra l, C ab an ellas, B osch  e A ran - 
da. E s te  derradeiro  estivo  ali, fai 
algún tem po; chegou ferido dende 
O viedo e perm anecen pouco m ais d- 
un mes no S an ato rio  de O za.

P ro  a  quen non se veu nin unha 
soia ocasión , foi a  F ra n co : nen se- 
queira en datas de festas solem nes, 
das que na C ruña se cerebraron . A s 
persoas que d -csta  cibdade estiv e- 
ron  por algún m otivo en Salam an ca 
ou en Bu rgos, asegu ran  a  o seu re ­
greso , que n -estas cibd ades tam pou­
co lougraron velo.

N ad a se  afirm a en con creto  res- 
peito  a  existen za ou nou de F ra n co ; 
pero p ol-o  m enos é ev id en te que o 
cham ado “xerealísim o” ocú ltase cui­
dadosam ente. quizá com o n-unha 
prevención  de inquietude persoal.

A  m oneda fe ix ista  e refu sad a deica 
p ol-os cap ita listas do territo rio  fau ­

cioso .

A  m oneda fau cíosa  non é aceita ­

da en ningunha p arte. U n  siñ ifica- 
tivo  feito  produxose fai pouco tem ­
po. A  raíz de ser invadido B ilbao  
pol-as forzas do feixism o in tern a- 
zoal, traslad áro n se  a  esta  v ila  uns 
rep resentantes dos patronos m eta- 
lurxicos da C ru ñ a. E s to s  hom es le­
v ab an  a  m isión de adequerir ferro  
pra a  fab ricació n  de cables tan  n e­
cesarios pra os vap ores de pesca.

O s com isionados fracasaro n  no 
seu in tento, pois en  B ilbao  refu sa- 
ronlles o papel m oneda em itido pol­
os fau ciosos i esixiron lles que os pa­
gos tiñan  que ser satisfeitos en p ra- 
ta  ou ouro. C om o con esta m oneda 
non se con ta  ap en as en G alic ia , non 
poideron rea lizarse  as op eraciós de 
com pra.

A  rep resión  e os asesin atos rccru - 
d eceron se.

D espois de v a rio s m eses en  que 
os esbirros da F a la n x e , investidos 
d -autoridad e om ním oda, d esfogaron  
os seus instin tos fero ces escon tra  to ­
dos os cibd adans sospeitosos de 
sim patizar eos partidos políticos do 
F ro n te  P opu lar ou as S in d icales 
obreiras, chegou un gobernad or ci­
v il que fixo cesar a  aqueles na tarea  
d -asesiñ ar a  m ansalva.

P ero  fai uns cin co  m eses, flxose 
carrego  do gobern ó  da p ro v in cia  un 
fau cioso  apellidado A rellan o , vido 
dende N a v a rra . E s te  devolveu a 
F a la n x e  as suas p asad as p rerro g a­
tiv as e ax iñ a reaunudaronse os p ro- 
cedim entos de crim en que, n -esto s 
m om entos están  en plea aitiv idade. 
O u tra  vez, de m añanciña, ap arecen  
as estrad as sem entadas de cad av res 
m utilados; an tre éstos, ahondan a g o ­
ra  os de nenas de on ce a  ca to rce  
anos d-edade, con  unha trem enda 
ferid a no pescozo.

E s te  detalle atribulo o pobo a 
unha c ircu n stan cia  insólita. Com o 
na G ruña, e a  p esar dos co stan tes 
requerim entos da autoridade, nin­
guen se p resta  vou n tariam en te a 
o frecer sangue pra ser inietada aos 
feridos de g u erra , vén gan se os fa -  
lan x isías coa  fazañ a  m onstruosa de 
degolar rap azas das que ex traen  o 
líquido v ita l, p ra  utilízalo ñ as tra n s- 
fusiós.

Ayuntamiento de Madrid
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Combatiente gallego: Mantén 
fama justa de tu valor. Mant 
tu férrea disciplina y capacíte 
más cada día técnicamente. 
aceleras la libertad de . Calí

A »

COMBATIENTE GALLEO
POR LA VICTORIA

¡E N  E L  P A R A P E T O  
H A S T A  M O R I R !...

N o olvidemos que el fascismo ha volcado sobre España sus mejores ar­
mas y sus más capacitados técnicos, con el fin de ver si en breve plazo, me­
diante el desarrollo de una fuerte— ellos creen que imparable— ofensiva pue­
den, al fin, consumar su crimen. Italia y  Alemania han depositado en nuestros 
campos sus más formidables elementos bélicos. N o hay que dudar, pues, sobre 
la dureza de las jomadas bélicas que se avecinan y  que pueden ser decisivas, 
en el sentido de que la victoria se encarrile, después de los resultados de ellas, 
por el desnivel franco de la victoria. H ay que pensar así. Forzosamente— aun­
que la situación, seamos sinceros, sea grave— tenemos que ser optimistas. Lo 
hemos dicho otras veces y  lo repetimos hoy: la victoria será para el antifas­
cismo español, aunque la reacción de todos los países —  y en verdad que la 
reacción mundial está ya decididamente en contra nuestra —  se destaque en 
bloque hacia España para usurparle a ésta su libertad y su independencia.

N o podemos dudar de nuestro triunfo. Y  quien dude, quien no tenga fe 
en el prevalecimiento de la causa que todos defendemos— con el fusil, con el 
torno o con la pluma —  debe considerársele como a un aliado más del ene­
migo, como a un traidor a la liberación de los explotados del mundo. E s 
precisamente el E jército de la República, el Ejército compuesto por todos 
los hijos sinceros de la verdadera España, formado a  base de los más exage­
rados sacrificios del pueblo, el que nos hace hablar y pensar así. E l Ejército 
popular está hoy— y cada día que pase lo estará más aún— en condiciones de 
vencer hasta en las más difíciles batallas. Tiene potencialidad combativa, he­
roísmo, disciplina y  valentía de sobra para exterminar a los 'mercenarios que 
Hitler y Mussolini le remiten a los fascistas españoles a diario, con el único 
objeto de que España pase a ser colonia de Alemania e Italia y de que los 
españoles honrados se hundan en el venenoso y sangriento fangal de la escla­
vitud. Pero nuestro Ejército ha de preparar para el porvenir de la guerra! 
la mayor dosis de resistencia y  de sacrificios. Las trincheras leales tienei:  ̂ quei 
servir para sepultar a cuantos traidores intenten acercarse a  ellas. Y  han de 
ser fortines de hierro donde se alberguen los mejores hijos de la  patria inva 
dida, los mejores corazones, las más formidables y titánicas compuertas dd 
entusiasmo, de fe y de abnegación en lo que todos persegmmos. Resistir ed 
vencer. Resistiendo las feroces embestidas que la bestia reaccionaria va as 
llevar a efecto dentro de poco contra los parapetos leales, sabiendo oponer a 
la ferocidad de los E jércitos fascistas nuestros pechos y el acero de nues­
tras bayonetas, la grandeza del coloso vendrá a tierra estrepitosamente. Y  er( 
entonces cuando nosotros podremos aprestarnos para desarrollar las jomada:^ 
finales, las jornadas que proporcionen la victoria a la República democrática.» 
Una resistencia fuerte ha sido casi siempre el factor de triunfo en todas las 
batallas. Y  si los lugares dedicados a  resistir están sometidos al más estrecho 
control de fortificación, los minutos se irán aún más a favor del triunfo, la 
derrota del atacante se acelerará...

Muchos hermanos nuestros, muchos hombres nacidos en Galicia van a 
participar en los próximos combates. A  ellos y a todos los hermanos de Es-4 
paña que les acompañen en estas históricas y heroicas jornadas les decimos:

¡Todos en pie] ¡Que el enemigo no avance ni una sola pulgada! ¡Que* 
nadie abandone una trinchera! ¡Hay que resistir en ella hasta caer heridos 
muertos! ¡Por la victoria de la República y del Frente Popular! ¡P or nuestrd 
seguro triunfo sobre el fascismo! ¡Adelante, soldados del pueblo!

Un homenaje a Quiiiermo iineiros en el Hogar nei imarino
El martes pasado tuvo lugar en la Delegación de Marina en Madrid un simpático 

acto, organizado por el Hogar del Marino, en honor a nuestro valiente paisano Guillermo 
Aneiros, perteneciente al torpedero 3 ’ , y en eJ cual era considerado, por su acendrado 
amor a la República y por su valer, como el verdadero jefe de dicha nave.

E l torpedero número 3 fue uno de los buques que en los momentos álgidos y trágicos 
de la caída ds Gijón logró ponerse a salvo, llevando consigo el Estado Mayor del Ejér­
cito del Norte.

Todo ello se le debe a este gran gallego que, con pericia y serenidad inigualablles, 
fruto de un temple recio formado a través de las luchas contra los hoy sublevados, lleva 
en su ánimo su amor inigualable hacia la causa de la libertad de su España. Tuvo ór­
denes de hundir su unidad y se opuso abiertamente: pues "para hacer eso— dijo—me

- »5>

Dos viejos amigos, dos defensores fervientes de la República, dos gallegos: 
Juan Sande, delegado del Gobierno en el Ministerio de Marina, y  Guillermo 

Aneiros, del torpedero número 3, sorprendidos por nuestro fotógrafo.

basta a mí un segundo, y antes llevaré la bandera tricolor por encima de cuantos obs­
táculos se rae opongan”.

El homenaje que se le tributó fué tan justo como sencillo, estando de esta forma 
a tono con su manera de ser.

Dió comienzo 'Manuel Martínez, responsable del Hogar, el cual leyó una cuartilla 
de salutación.

A continuación nuestro distinguido paisano, el delegado del Gt^ierno en este Mi­
nisterio, en sentidas y emocionadas palabras fué recordando la figura del homenajeado, 
d  cual es para él un viejo amigo: recordó los talleres donde se iniciaron y acabó invo­
cando la modestia de Aneiros, "el cual, yo que le conozco bien, puedo decir que ejn 
estos momentos está sufriendo". Dice que "este hraibre, deisde el primer momento, hipo­
tecó su vida en holocausto a esta República, y vencerá la hipoteca al vencer la República”.

Guillermo Aneiros contestó, más que en su nombre, en el de la tripulación del "3”, "la 
cual—dice—constituye la verdadera artífice, pues en todo momento fué un modelo de 
disciplina". Termina haciendo un canto a la libertad y dedicando un recuerdo a nuestra 
tierra, hoy martirizada.

E l t r i u n f o
es nuestro

La verdad siempre triunfa. ¡Qué duda 
cabe! Y  como nosotros somos la ver­
dad, seremos los que al fin nos hare­
mos oír, aunque haya sordos de con­
veniencia que no les interesa— no sé 
por qué— oír la voz del pueblo espa­
ñol que pide justicia.

Pero si esos pueblos insensatos que 
nos quieren poner ál nivel de los trai­
dores no quieren hacer justicia o quie­
ren inclinar la balanza ai lado que me­
nos pese, no nos importa. Nosotros so­
los sabremos imponer la justicia por 
nuestra mano. Una mano cada vez más 
robusta, más fuerte; una mano que no 
quiere mendigar y que cuando la levan­
ta sabe que al bajarla con el puño ce­
rrado es capaz de aplastar todo lo que 
se proponga.

Los que no tienen razón, al verse 
perdidos, han tenido que recurrir a ex­
tranjeros (sin razón como ellos) que, 
pensando en pingües ganancias, no les 
importó económicamente exponer unos 
cuantos millones de marcos o liras y 
mandar hombres a la muerte. Hombres 
en paro forzoso, que además eran un 
peligro para ellos. Unos desgraciados 
sin conciencia de clase que de momen­
to no han pensado nada más que iban 
a comer. ¿Luchar en contra de sus her­
manos de clase? ¿Morir? ¡Qué más 
daba! Lo importante es que, debido a 
informes falsos, no solamente iban a co­
mer ellos, sino que también comería su 
compañera, hijos...

Pero no han pensado los traidores a 
su Patria que, al mismo tiempo que 
acumulaban hombres, material de gue­
rra y municiones a costa de vender pe­
dazos del suelo español, iban labrando 
su derrota, una derrota que se les vie­
ne encima con pasos agigantados. Por­
que aún quedan españoles en el campo 
rebelde. Españoles unos que las cir­
cunstancias les han obligado a mante­
nerse en campo rebelde. Otros que, aun­
que sean del campo contrario, no con­
sienten que los fascistas alemanes e ita­
lianos quieran hacer de España colonias 
para su lucro personal, y menos verse 
privados de mando. En  fin, que no con­
sienten verse vejados por los criados 
de los criados de Hitler y Mussolini, y 
menos que éstos sean sus amos. Tene­
mos además el pueblo del otro lado, que 
empieza a ver claro. N os lo demues­
tran las continuas deserciones (aun sa­
biendo lo que eso significa para sus 
familiares). Y a  no creen en las patra­
ñas de la prensa y radio fascistas, que 
a fuerza de propaganda les hacían ver 
todo lo contrario de lo que aquí pasa. 
Saben demasiado que los que defende­
mos el bien común somos nosotros.

Ha transcurrido más de un año, y 
este tiempo ha valido para que muchos 
que no sabían a qué lado inclinarse se 
inclinaran al nuestro al darse cuenta 
que somos la Verdad y la Justicia.

Vamos a laborar todos, ¡todos!; que 
no quede uno solo sin poner su grano 
de arena y no querer que el vecino 
arregle nuestra casa; nos sentimos con 
fuerzas suficientes para que la obra que 
estamos construyendo todos unidos, 
puesto que a todos nos interesa termi­
narla cuanto antes, para una vez ter­
minada esa obra grande poder disfru­
tar desde su terraza el sol de la vic­
toria.

V A L O R E S  G A L L E G O S  
E N L A  L U C H A

Hace un año que los fascistas mor­
dían el polvo repetidamente en sus ata­
ques contra este Madrid de epopeya. 
Sus intentos se sucedían sin descanso, 
pretendiendo con ello quebrantar la mo­
ral de los grupos de milicias que defen­
dían con fiereza nuestra capital. N o re­
gateaban nada, armas automáticas, bom­
bas, tanques, artillería, aviación, y lo 
que es más; lanzando a sus hombres de 
choque, moros, legionarios y Guardia ci­
vil, hacia la presa que repetidamente en 
sus radios daban por conquistada. Pero 
los heroicos defensores de la ciudad, 
apenas sin armamento, opusieron sus pe­
chos de acero a los que pretendían man­
cillar el corazón de España. Y  un día y 
otro día eran rechazados con pérdidas 
considerables; y  un día y otro día se es­
cribían páginas del más encendido he­
roísmo.

"¡N o  pasarán!", decían aquellos hé­
roes con el convencimiento en la con­
signa y la fe inquebrantable en un ma­
ñana. " ¡N o  pasarán!”, decía el que acu­
día a ocupar el puesto del que acababa 
de inmolar su vida en aras de la Repú­
blica. " ¡N o  pasarán!", decía todo M a­
drid. Y  aquel grito que salía con tanta 
fe desde lo más profundo de su alma 
era la muralla infranqueable que los

bres. Y  así, aquellos días del 22, 23 y 
especialmente el 25, en que Madrid co­
rrió tanto peligro. Fontenla y sus hom­
bres 'resistieron aquellos furiosos ata­
ques. contraatacando encarnizadamente, 
dejando el campo de lucha lleno de ca­
dáveres de cientos y cientos de moros 
y legionarios.

Este último día las fuerzas invasoras 
lanzaron contra nuestras posiciones, 
después de una intensa preparación ar­
tillera, una nube de moros, legionarios y 
guardias civiles protegidos por cerca de 
cuarenta tanques. E l co>mbate empezó a 
las seis de la mañana y  no terminó 
hasta las siete de la tarde, y en él riva­
lizaron todos en heroísmo hasta el 
extremo de que doce tanques italianos 
quedaron inutilizados; las bajas fascistas 
fueron cuantiosísimas y no retrocedimos 
ni un paso. Preguntamos a uno de los 
soldados cómo se inutilizaron los tan­
ques, y nos dice: "Unos, por nosotros 
con bombas de mano, y otros, gracias a 
una pieza antitanque, la única que te­
níamos, y que nuestro comandante Fon­
tenla supo él mismo colocar en un edi­
ficio próximo”. Terminó el combate 
nuestro heroico paisano con el capote 
completamente agujereado por la me­
tralla, y  desde aquel día recibieron tal
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U n combatiente.
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E l comandante Fontenla, gallego y militar valeroso, que tan brillantemente 
viene actuando en pro de la causa republicana.

mercenarios ávidos de botín encontra- ' 
ban a su paso.

A las puertas de Madrid, en sus arra­
bales, se sentía la pezuña sangrienta del 
fascismo. Y  en aquellas mismas posicio­
nes se clavaron los hombres del pueblo 
dispuestos a morir. De nada han valido 
los ataques en masa por la aviación "na- 
zi-onalista” sobre los tejados madrile­
ños, ensangrentando sus calles y  destru­
yendo sus edificios. De nada han servi­
do. La moral de nuestros milicianos no 
decrecía, y no decrecía porque sabía 
por y para qué luchaba, y que a su lado 
tenía camaradas que le sabrían dirigir 
para contrarrestar la presión enemiga. 
Y  así fué; en aquellos instantes, a la par 
que se luchaba se fortificaba, se encua­
draban las milicias sueltas y surgían los 
hombres de confianza al que se le podía 
conceder enteramente el mando de los 
cuadros que el Ejército popular, enton­
ces forjándose, necesitaba para algún día 
no lejano llevarles a la victoria. En  Lise­
ra, Carabanchel, Casa de Campo y Ciu­
dad Universitaria revalidaron su título y 
su heroísmo aquellos pocos jefes y ofi­
ciales que desde el primer momento pu­
sieron su valor y su técnica al servicio 
de la República democrática. Y  entre 
ellos conviene destacar la figura de un 
gallego que en aquellos momentos asu­
mió el mando de la zona comprendida 
entre el Puente de los Franceses y Fer­
nández de los Ríos.

E l com andante Fonten la.

E l joven marinero, uno de los respon­
sables del Hogar del Marino de M a­
drid, abraza emocionado al viejo lucha­
dor, prometiéndole seguir su ejemplo.

En todos los parapetos y trincheras 
que comprendía esta zona, y entre los 
hombres que com p o n í a n  compañías 
sueltas de los batallones Joven Guardia, 
Aguila. Torres, Comuneros, Pablo Igle­
sias, Potemkin y los artilleros de Du­
que y  de Bazada se encontraba siempre 
el comandante Fontenla. E l Ies animaba 
en los momentos de combate como ani­
man los héroes, o sea poniéndoles su 
ejemplo, luchando a su lado y  contestan­
do con una sonrisa irónica, tan galaica, a 
los intentos enemigos. E l les enseñaba 
el manejo de las armas automáticas co­
gidas al enemigo. E l les demostraba la 
eficacia de las bombas de mano, poco 
usadas hasta entonces por nuestros hom-

lección los rebeldes, que se puede decir 
que todas las operaciones han sido por 
iniciativa nuestra.

Estos y otros muchos hechos le han 
valido a este gallego el ser propuesto 
para la Laureada de Madrid. Si alguien 
puede alegar méritos, entre ellos están 
siempre los de nuestro querido amigo 
el comandante Fontenla. A  él se le debe 
que el enemigo no hubiese penetrado en 
nuestra ciudad por la plaza de la Mon- 
doa; su organización supo siempre dar 
al traste con los planes del fascismo, 
y como pruebas más irrefutables ahí 
están sus trincheras de hoy, modelo de 
construcción militar, que hablan al vi­
sitante de la capacidad constructiva; 
allí están las minas con que el enemigo 
ve amenazadas sus posiciones y que le 
hacen vivir en un continuo sobresalto, 
y, por último, ahí está aún reciente esa 
herida que atraviesa su pecho y que le 
ha retenido cuatro meses fuera de su 
elemento, como él dice, y que aún no 
bien curada no fué obstáculo para que 
se presentase en su puesto, que es el 
que le ha destinado la República. Hoy 
es comandante de Estado M ayor en la 
7.* División, donde le vemos en una 
de nuestras visitas a los frentes. Pre­
tendemos hacerle una pequeña interviú, 
pero no nos es posible, no quiere hacer 
otras declaraciones que aquellas que 
afectan a todos sus compañeros. Y  así 
este gallego tan modesto que hace ho­
nor a la raza nos habla del heroísmo 
de aquel muchacho de los Comuneros 
que en aquellos momentos trágicos una 
bomba le llevó la mano derecha y sin 
inmutarse continuó la lucha, fumando 
y tirándolas con la otra mano, hasta 
que los compañeros, dándose cuenta de 
que perdía mucha sangre, le retiraron 
de la trinchera. [Qué cantidad de hom­
bría había en este muchacho! ¿Verdad? 
Como este caso, nos dice, se dan mu­
chos; por ejemplo, yo recuerdo otro que 
por el carácter de enseñanza que tiene 
me ha gustado extraordinariamente: era 
un muchacho muy valiente y  decidido, 
cuando teníamos freg ad o  era el primero 
que saltaba la trinchera, pero que tenía 
una cosa en su contra. Un verdadero 
pánico a la aviación: tan pronto la veía 
no era dueño de sí mismo, nosotros le 
demostramos cómo no había por qué

Hoy más que nunca debemos • 
parnos bajo los pliegues de la bj.' 
del Frente Popular. Oías muy dy? 
avecinan en la lucha contra los 
quieten perder los privilegios 
ten al terror a los trabajadores ct\ 
do para que se los defiendan en el 
te, pues ellos quedan en la retago 
cometiendo los crímenes más 
sos que demuestran la degenerada^ 
talidad de estos señoritos.

Debemos acumular y reunir • 
nuestros esfuerzos para aniquiljj' 
nitivamente a los enemigos de dü, in dcci 
pueblo laborioso. La sola idea dt 
pacto subleva e indigna. ¿Ahora? • 
ra que tenemos un Ejército reguiaJ' 
hay ni que hablar de eso. "Eso" 
puede pasar por la calenturienta i 
nación de los que no conocen al 
español. Y  no lo conocen, porq̂ j . 
quieren escuchar sus latidos, porL y 
quieren entender sus aspiración^,, '
que no quieren comprender la alt¿ 
sus miras, sus necesidades y su 5 
propio,

— Yo— me decía el otro día un, 
del 4." batallón— , yo, que he pe: 
tres hermanos, no puedo abrazarme 
ellos. Y o  he de seguir luchando,, 
que me maten a mí también o 1 
vengarlos.

Nada más justo. ¿Es éste el úni.. 
pañol que así opina? ¿Se trata { 
obsesionado o un terco? Nada de 
E l representa el sentir de todos t 
tros soldados. N o se trata solamec: 
la "venganza”. Es que están mu 
cientes y aún sin cerrar las cicatr.
N o puede haber abrazo. Sería un 
casmo, sería un ultraje a nuestra i 
dad ciudadana. Ellos han comenza. 
lucha, se han alzado contra el Gá 
no constituido que representaba la 
lidad republicana. ¿No quieren ya 
char? Que se entreguen. Nosotros 
mitimos su rendición, anhelamos la 
de verdad. ¿Pero confraternizar 
ellos? Eso  ni hoy ni nunca. "Eso 
imposible. N o se puede amañar ds 
na paz cuando los combatientes más
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ttros,

los comienzos del alzamiento, así k 
presan de una manera clara y te. 
nante.

Por otra parte, un abrazo de Ve 
ra no acabaría la guerra; Con e! au 
tico abrazo de Vergara no terminó 
poco la guerra carlista, sino que co 
nuó de una manera sorda la lucha 
carnizada entre isabelinos y carlis 
entre constitucionales y absolutistas, 
tre liberales y conservadores; en una 
labra, entre el trabajo y el capital

Nosotros no queremos abrazos 
amargos, preferimos seguir luch 
hasta exterminar al enemigo o. po 
menos, inutilizarle en su constad 
cha contra la libertad. Tenemos ti -- 
ber ineludible ante la Historia y an  ̂
opinión de las generaciones venidera 
liquidar este asunto, de finiquitarlo, 
empezar al día siguiente la hermost 
rea de construir los cimientos doM 
ha de levantar con todo su brillo y 
plendor la nueva aurora, el nuevo 
que ha de alumbrar y dar calor 
nuevas generaciones.

Necesitamos vencer o  morii. 
morir satisfechos, con el fusil a Qo® 
lado y con esa convicción de qu® 
desfalleciendo, será nuestra la 
y que en un próximo no muy 
vendrán días esplendorosos para ‘ 
bertad y en que todos los homb.'ti 
gan paz, pan y trabajo.

F . G uardia

VISADO POR LA CENSU
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Lo: 
eran

temerla tanto, poco a 
propio le hizo sobreponerse

poco 5“ 
lerse a 1® 

constituía para él una verdadera ! 
dilla. Su desconocimiento fué rebo 
por su concepción del cumpUnúe®̂  
deber.

N o logramos de Fontenla, o® 
hijo de Marín, que con tanto teso® 
fiende la libertad de su patria, 

lalaciones. Pero nosotros, qu® sa®* 
cuánto vale este hombre, que supo_ 
plir el juramento prestado a 1®  ̂
nacional y puso desde el 
mentó toda su inteligencia, ent^ 
y conocimientos militares ai ser^ 
su amada República, no le 
mos y le prometemos que dar* 
conocer solamente a  grandes . 
cómo un gallego ha defendido
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